
UN MONSTRUO EN EL CORAZÓN DE BILBAO

Una joven espera en la calle Iturriza noticias sobre el estado de su compatriota. :: BORJA AGUDO

N o deberíamos olvidar
quién tiene importan-
cia en esta historia. Su
nombre es Ada, es na-

tural de Nigeria, tiene 29 años y
está en coma en el hospital de Ba-
surto. La tarde del domingo fue
secuestrada y torturada en un
gimnasio del centro de la ciudad.
Su estado es gravísimo. Hasta
aquí lo importante. El resto, que
su agresor parezca ser un auto-
proclamado «maestro shaolín» de
discurso magufo y aureola chi-
nesca, es lo de menos. Tan solo su
destreza en el combate físico de-
bería contar, llegado el caso,
como agravante. Lo demás es
todo como una repugnante mon-
taña de basura cínica: el tipo ha-
blando en la tele con Punset so-
bre si «hay algo más» que la reali-
dad que percibimos, el tipo con
unos nunchakus haciendo en la
tele como que detecta a ciegas la

presencia de Javier Sierra, el tipo
montando un templo budista que
se llama, precisamente, ‘Océanos
de la tranquilidad’.

Nada de esa vistosa montaña de
basura vale lo que vale un minuto
de la vida de la mujer nigeriana
que se llama Ada y tiene 29 años y
está en coma en Basurto. Lo que
temíamos ayer, al ir conociendo
detalles de lo ocurrido, es que hu-
biese que añadirle a ese lado de la
balanza un mayor peso trágico. Y
todo apunta a que será así. El dete-
nido le ha confesado a la Ertzaint-
za el supuesto asesinato de otra
mujer y se han encontrado en su
gimnasio bolsas con lo que pare-
cen restos de al menos dos perso-
nas. Todo tiene un aspecto horri-
ble. Los agentes registraban ayer
el domicilio del detenido y había
buzos buscando pruebas en la ría,
a la altura de Deusto. El centro de
la ciudad fue un hervidero de

agentes y precintos. Podía notarse
la gravedad de los hechos. En algu-
nos corros se hablaba ya por la ma-
ñana de un asesino en serie y el vi-
ceconsejero de Seguridad dijo en
rueda de prensa una frase que so-
naba al tiempo muy bien y muy
mal: «El presunto autor está dete-
nido... la ciudadanía puede estar
tranquila».

Ahora toca esperar a que el tra-
bajo policial vaya revelando qué
es exactamente lo que ha hecho el
profesor de artes marciales dete-
nido, es decir, qué nuevos nom-
bres deberemos colocar junto al de
Ada, qué otras vidas se vieron
asaltadas de pronto por una oleada
de violencia brutal y arbitraria. No
debería olvidarse que una vez más
son las víctimas quienes tienen
importancia. Solo las víctimas.
Pero pueden apostar a que, duran-
te la investigación, habrá quien
intente explicar también qué pasó
por la cabeza rapada y orientali-
zante del agresor, como si eso me-
reciese alguna consideración. «Pa-
recía una persona normal», suelen
decir los vecinos cuando se descu-
bre que había un monstruo resi-
diendo en el inmueble. En este
caso los vecinos pueden ir signifi-
cativamente más allá: «No es que
pareciese una persona normal, es
que parecía incluso budista».

PABLO MARTÍNEZ ZARRACINA

SU NOMBRE
ES ADA

BILBAO. «Ese hombre no tiene que
salir de la cárcel en su vida, y si lo
hace, deberían matarlo». Así de con-
tundente se mostraba ayer una mu-
jer frente al domicilio de Juan Car-
los Aguilar, detenido por el intento
de homicidio de una mujer en el in-
terior de un gimnasio de Bilbao y al
que se investiga también tras el ha-
llazgo de otros dos cuerpos descuar-
tizados. La comunidad nigeriana de

la capital vizcaína, que ayer se con-
centró frente a la vivienda del arres-
tado, reclama que se «castigue» al
maestro shaolín. La asociación Aska-
bide de apoyo a mujeres que ejer-
cen la prostitución ha convocado
una concentración hoy a las 18.30
horas en la plaza Doctor Fleming.

Frente a la casa se vivieron mo-
mentos de nerviosismo. Los allega-
dos de la víctima querían ver el ros-
tro del agresor. En cuanto asomaron
los agentes de la Ertzaintza carga-
dos con cajas, la multitud se arre-
molinó en torno al portal. Mientras,
Anita, una amiga de Ada y otras per-
sonas, recogían dinero para, si la mu-
jer se recupera, costear un abogado.
También enseñaban una foto de la
víctima. «Queremos justicia», ma-
nifestaban frente a la vivienda.

Damai, de Guinea Ecuatorial y
amigo de la víctima, no sabía qué
ocurría. Pasó por casualidad por la
calle Iturriza y se quedó sin palabras.
Se encontró con sus compañeros y
preguntaba qué ocurría. No podía
creer lo que le había pasado. «Cómo

pueden pasar estas cosas», repetía.
El presidente de la comunidad ni-

geriana en Bilbao, Edos Osahon, muy
afectado por la noticia, se había en-
terado de lo sucedido esa misma ma-
ñana a través de los medios de co-
municación. «Me siento mal. Lo que
queremos, de verdad, es justicia».

«Una barbaridad»
Lo que le ha pasado a Ada es «muy
cruel». Osahon también tuvo pala-
bras para el agresor. «A ese hombre
hay que castigarle, como dice la ley.

Los nigerianos queremos justicia,
igual que vosotros», subrayó. El por-
tavoz de este colectivo dijo desco-
nocer si la víctima y su supuesto
agresor se conocían. Uno de los ami-
gos de Ada aseguró que lo ocurrido
ha sembrado «mucho miedo, sobre
todo entre las mujeres».

El deseo de todos es que la joven
de 29 años se recupere lo antes po-
sible. Desde la Asociación Clara Cam-
poamor manifestaron todo su apo-
yo a la víctima, a quien le propor-
cionarán un abogado particular «o

lo que desee. Va a tener nuestro res-
paldo totalmente». La presidenta de
esta entidad, Blanca Estrella, quiso
agradecer el comportamiento ciu-
dadano, en referencia a la mujer que
llamó a los servicios de emergencia,
y a la labor de la Ertzaintza, a quien
quiso felicitar. Para Blanca, este tipo
de acciones son «una barbaridad»,
y recordó que, «por encima de todo,
Ada, con independencia de que ejer-
za la prostitución, es una mujer que
vive en Euskadi y que no se mere-
ce que le pongan la mano encima».
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La asociación Askabide
de apoyo a mujeres que
ejercen la prostitución
llama a una manifestación
hoy a las 18.30 horas en
la plaza Doctor Fleming

La comunidad
nigeriana pide
justicia y castigo
para el agresor
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